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I1-
P r o I n y o 
A S páginas que rorinan el cuerpo de este folleto sobre las Huelgas de 
L Burgos no constituyen un estudio n i tienen tampoco la pre tensión de ser una síntesis que abarque todo lo que se pueda decir sobre l a historial y ej arte del viejo monumento. Fueron art ículos publicados 
en uno de los diarios má s prestigiosos de España (1); tuvieron 
una causa precisa —la jura de los consejeros nacionales de Falange Espa-
ñola Tradicionalista y de las J . O . N . S en ei histórico sitio— y un objeto 
concreto: buscar el entronque de l a ceremonia histórica de l a España Nueva 
oon los actos de grandeza patria en ei pasado, cuyo marco fué el Monasterio 
de las orillas del Arlanzón. 
Como tales artículos, t en ían una lógica interna y metódica de i r des-
plegando ante los ojos del lector los detalles más brillantes, los aconteció 
mientos m á s grandiosos y su profunda signiñcación hispana de continuidad. 
H a n sido elaborados los capítulos con l a emoción honda de sentir de 
un modo palpable el discurrir de l a Historia, elaborada al presente con m a -
nos de Cíclopes por hombres de España . 
Es este trabajo más bien un producto emocional que un estudio detenido. 
Un recuerdo de grandezas, esmaltado de los datos imprescindibles para dar 
base firme a lo que se siente, mejor que una Historia de las Huelgas. 
Quiero hacer con é] un homenaje a l a ciudad castellana —cuna de ges-
tas españolas— donde vi nacer, como planta natural en campo fértil, l a 
Glor ia del Movimiento. Homenaje a l a ciudad sede de l a Junta de Defensa; 
a l a ciudad en l a que vi al Caudillo en 1.° de octubre histórico tomar sobre 
« la carga inmensa de un Estado y de una guerra difícil, con palabras 
(1) "El Diario Vasco". Diciembre, 1937. n Año Triunfal. 
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de severidad espartana; a la ciudad donde, en otro histórico día, se ju ró 
una trayectoria, un destino y un estUo; y, finalmente, al sitio desde el cual 
salió el Fuero del Trabajo, afirmación de la total renovación del viejo am-
biente. 
• * • 
No ha carecido este trabajo de la natural documentación bibliográfica, 
de que quiero hacer aquí somera mención para guía de quienes pudieran 
concebir interiés en profundizar y para noticia de quienes ya conozcan es-1 
tos temas. 
Fuera de las obras de general información —entre las que Lampérez 
con su obra sobre l a "Arquitectura cristiana" ocupa el lugar casi de un 
tratado monográfico— es curiosa la lectura de las obras, obritas y folletos 
de escasa circulación y difícil hallazgo, como uno que habla de los "increíbles 
privilegios y prebendas" del Real Monasterio, la obra sobre " E l Real Monaste-
rio de las Huelgas", del presbítero don Amando Rodríguez (1907), o el folleto 
rarísimo sobre la imagen del Apóstol Santiago, de las Huelgas, 
Pueden leerse también los "Apuntes Históricos sobre el célebre M o -
nasterio de Santa María la Real de las Huelgas", que por el año 1888 pu . 
blicó el periódico, de profundo sabor burgalés, " E l Papa Moscas"; l a "Gu ía 
del Viajero en Burgos. Sus Artísticos Monumentos", por Rogelio Ruiz Diez 
(Burgos, 1909); la "Gu ía del Viajero en Burgos", por Vicente Garc ía y Gar -
cía (Burgos, 1862) (2.a edición), y los "Apuntes para una Guía de Burgos", 
por Julio García de Quevedo. Aparte de los trabajos clásicos de biografía y 
monografías burgalesas que forman el conjunto esolarecedor de la historia 
<ie la Vieja Castilla. 
Mo*tnooB aol ^ í i x e ü n d aáfri aalinjafc «eoí 'iojoel ísb aofo aoí sjau obirBagiq 
Llevan un intento y un deseo las páginas que, quienes lean, ha l l a rán a 
cont inuación: individualizar el monumento en su desnuda y seca unidad de 
grandeza histórica. Presentarlo a los ojos de todos como un eje fundamen-
tal de nuestro trabajar católico y espafiol a l t ravés de los siglos, como base 
de las ceremonias de nuestras gestas que, como fueron grandes, merecieron 
el dictado de grandiosas. Lograr que l a unidad de intento del trabajo lleve la 
Idea de unidad de marcha, al t ravés de los diversos hechos históricos, de la 
significación del Monasterio. 
Quieren ayudar a esta exaltación y conocimiento de todo su sabor h is tó-
rico y artístico las ilustraciones que acompañan a l , como la luz a la imagen, 
trabajo. Fotografías de Vadillo, conocedor y amante de su ciudad; más artista 
.que fotógrafo. 
V a el intento todo de los capítulos siguientes a l servicio de esta voluntad 
<le exaltación de un relicario en el cual hemos encerrado todo lo mejor de 
nuestra His tor ia 
E l E S T I L O D E L A S H U E L G A S es algo propio y único, semirománlco y 
semigótico, con ¡2! sabor de lo medieval. Arcos apuntados del gótico con l a 
ingenuidad y sencillez de lo románico 

I* ó r t i c o 
i 
BPAÑA tiene y ha tenido su tradición y su grandeza. Por dentro y por 
E fuera, por los hechos y por las apariencias. Por l a gesta y por la ce-remonia. Y en ella le ha ido el ser a España, que sabe que no sólo hay que ser, sino también parecer, para que l a grandeza sea un conjunto 
armónico y digno. 
Desde que l a curva de la Reconquista dobló hacia el triunfo definitivo de las 
armas cristianas, Castil la crece en ia seguridad de su dureza curtida de l a 
guerra y funda el santuario donde guardar sus reliquias victoriosas, donde en-
terrar sus reyes y donde armar sus caballeros, Y aparecen las Huelgas de B u r -
gos con sus monjas del Cister y sus privilegios extraordinarios. 
Desde entonces tiene la raza castellana su monumento de grandeza y las 
generaciones van entregando a la memoria de los siglos ei recuerdo de las 
gestas y el esplendor del oropel de las ceremonias. Hasta que España perdió 
el tino de sí misma y olvidó los deberes para su raza acrisolada en ©1 yunque 
del Imperio y la aventura en todos los hemisferios. Entonces se empolvó e l 
viejo monumento y los turistas echaron sobre él la p á t i n a de l a curiosidad 
hacia lo muerto, lo estéril y lo improductivo. 
Fué la llegada del materialismo al dominio de lo ideal. L a invasión de l a 
barbarie gris sobre las piedras milenarias de l a Historia de España . L a incur-
sión salvaje de los pseudo-científlcos y de l a snob europeizante' por las tie-
rras de pan llevar y de los señores y caballeros del Impetrio. F u é el suicidio de 
una historia y de una nación, que cayó por último—en l a rampa abrupta de 
la aberración—en la herej ía y en la apostasía, en la negación de sí misma. 
Pareció entonces que España se borraba y se desdibujaba, para dejar como 
huella sólo una mancha roja. De sangre y de vergüenzas. 
Pero sólo parecía. Que lo que es de raza no se pierde en el albur de un juego 
de cien años, n i por la vergüenza de regímenes equivocados y suicidas. Y 
volvió ta, grandeza a los atrios del Monasteriq, volvieron a oírse clarines y 
tambores en los desiertos patios y sonó de nuevo en ellos el crujir del calzado 
militar y del paso rítmico de la tropa que respetuosa se cuadra a l desfile de 
los jefes. Se llenaron otra^ vez las avenidas de capotes y uniformes, brillaron 
los aceros del armamento y se oyeron las voces reposadas de hombres de fe 
que entraban por la puerta en nombre de España. Formando con ello un nuevo 
*3 
pilar en el pusnt; de los siglos, sobre el que tender la pasarala de la continui-
dad histórica, que s: pareció rota, estuvo sólo adormecida. 
Esta nueva coyuntura fué la coyuntura de la España Nueva. De la Es -
paña de la Falange, que como encarnación dz lo mejor de la Historia H:s-
oana engarza su solemnidad y su grandeza con la de los tiempos que fueron 
y que desde hoy ya no han de llamaras mejoresL Porque mejores los fabri-
caremos cen el yugo y las flechas que con nueva virtualidad de conquisto 
y de imperio llevaba sobre su pecho el Caudillo. 
Con la Falange se han oído de nuevo las voces augustas de los que juran 
por Dios y por España darse por entero a su servicio, recibiendo con el jura-
mento la dignidad de Caballeros, lo mismo que en aquella sala fueron armados 
tantos otros por ei espaldarazo de reyes y de Santos. Simbolismo de las 
cosas eternas, que v.:ven perennemente. Las formas pueden variar, lo mismo 
que el ceremonial y los uniformes, .pero la esencia permanece. S i antes eran 
ferrados caballeros los qjue recorrían el largo camino desdle el amurallado 
recinto del Burgos primitivo, per la vía de Valladolid, hasta Santa Mar ía la 
Real, para recibir con unción el golpe de espada que les hacía entrar en la 
responsabilidad dura de un combate continuo por E s p a ñ a y por su Dios, hoy 
han sido caballeros de coraza azul los que han repetido el trayecto, para un-
en e' óleo sagrado del juramento, en el que su propia palabra les em-
puja a la lid—en la que no han de descansar—por l a Patr ia U N A , G R A N D E 
y L I B R E . Como lo fué en los tiempos que ahora encuentran su continuidad 
y su legítima herencia. 
pierde con ello el Monasterio su herrumbre y su pá t ina , su abandono 5 
su olvido. Vuelve a la actualidad de la permanencia en la Historia. Vuelve al 
centro de nuestra atención, para no salir de él, para quedar prendido en la 
certeza de su eternidad racial, en el corazón de España . En el Centro de 
0cSBfiulSus<íaa 9IJP fiJaeH .asfcwawtóa así 9b loqcno teb tobmlqUi fe v aottdg 
Por ello el Real Monasterio de las Huelgas de Burgos debe ser para 
todos como un joyel que nos corresponde por igual y cuyo cuidado y conoci-
miento ha de ser tarea de todos. Una alhaja propia, avalada por el recuerdo 
de algo familiar, por l a certeza de su valor sin límites, por la seguridad de que 
por cada piedra ha pasado algo de historia que nos a t añe directamente, por 
ley ineludible de herencia, a la que estamos ligados con solidaridad de raza 
por sobre las distancias de los siglos. 
Cada ceremonia, cada acto celebrado en el recinto severo y augusto de) 
Real Monasterio es un sillar del propio edificio de nuestra grandeza, un es-
labón de la enorme cadena de oro de nuestra inmortalidad y un escalón de 
la escala que nos conduzca por el imperio hacia Dios. Por ello debemos ha-
cer memoria de todos ellos, recordar cada detalle con el cuidado con que 
ñjamos la atención en los bordados costosos de una tela de antiguo brocado. 
Que cada una de las veefes que las puertas del Monasterio se abrieron para 
nejar el paso a cohortes de caballeros, se añadía Tina estrella a la corona 
eterna de la inmortal grandeza hispana. Volvamos a su recuerdo. Hagamos 
minucioso recuento de todas ellas. Dispongamos el alma y el espíritu en ten-
sión de voluntad española y respiremos los aires de gesta (¿pe nos traen con-
sigo las memorias de las edades idas y que hoy rehacemos con el esfuerzo de 
los soldados de España. 
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Si hubieran de ser relatadas (simplemente con afán informativo) las escenas 
ic.üUiples quo un capitel representa, se llenarían volúmenes. La fantasía de 
los artesanos medioevales habla de su libertad de espíritu, abierto a todas las 
- iniciativas 
<|<R> no ;ap esfqiUáM 
1 1 
f i c n c s í s 
• 
O M O la historia es algo coherente y lógico dentro de cada nación, 
C los momentos de grandeza y de eternidad tienen semejanzas pro-fundas. Si ahora las Huelgas Reales de Burgos han cobrado valor nuevo de 
historia y de realidad española en el momento en que el gigante de 
nuestra raza se levanta y a una sola voz Castilla y Navarra han acudido a la 
labor de salvamento, del mismo modo, cuando las Huelgas nacían arquitec-
tónicamente a las orillas del Arlanzón, Navarra y Castilla tenían sus hombres 
dispuestos para una empresa enorme de carácter total, de carácter nacional. 
Y el mejor de los paladines que guerreaban y regían, era la síntesis de la fecunda 
colaboración de ambos espíritus, el navarro y el castellano. El primero por 
nacimiento y el segundo por la, ley de vida: Rodrigo Ximénez de Rada. 
Cuando en 1180 Alfonso VIII funda el Monasterio de Santa María la 
Real, una invasión gigantesca se prepara sobre España, al mismo tiempo 
que ei desorden y el caos se cierne sobre la grey cristiana de la península. No 
habían de pasar veinte años sin que el fanatismo almohade desparramara 
por el Sur su potencia invasora y sin que los reinos cristianos acusajran su 
desunión, su desorganización y su ceguera ante el común peligro. 
Amanecía un siglo y concluía una era. Comenzaba el siglo X H I y finali-
zaba la Alta Edad Media. Se abría un cauce nuevo en que todo había de 
renovarse, en que España saldría de una dura prueba—la de la lucha y la des-
unión—ágil y curtida como un látigo, fuerte para la brega. Y el artífice, 
Rodrigo Ximénez, había, nacido en Navarra para regir en Castilla. La 
figura más grande de toda la Edad Media, el hombre de más talla en todos 
los siglos anteriores al X V en la España cristiana. A su impulso se corrigió la 
desunión, se creó la colaboración peninsular, se organizó la economía, se 
constituyó el más enorme ejército que vieran las vegas toledanas y se afrontó 
al enemigo. 
Parece la, cp,mpaña de Don Rodrigo una campaña de nuestra guerra, 
•conducida por la mente de un caudillo de una talla ciclópea, de un Genera l í -
simo de los ejércitos, que vestía el traje talar bajo el hierro de la guerra. 
Una campaña a la inversa de las nuestras, pero con el objetivo semejante 
de rechazar una extranjera invasión. Y lo mismo que hoy la solidaridad de 
las naciones civilizadas se maniñes ta a nuestro lado, en defensa de un ideal 
común de cultura y de vida, entonces los estados cristianos de ultrapuertos 
viniaron en socorro de la causa semejante de l a Religión católica, amenazada 
en uno de sus reductos más seguros: huestes del germano, soldados de 
l a Provenza, voluntarios de Lombardía, milicias extranjeras de l a legión de la 
Pe ta tól ica en peligro. Todos tuvieron su puesto, y si los franceses se reti-
raron al no permitirse el saqueo de Calatrava e intentaron robar las riquezas 
de Toledo y asesinaron a los judíos qaie hab ían ayudado a las finanzas de 
l a cruzada, fué porque vinieron empujados por el aliciente material del botín 
y de la paga. 
5b ovsun IOÍSV obsidoo nari aogiua: ab a^iaeJ? aEBJijjH m i morir, tQ ^ i 
Las Navas de Tolosa, después de cerrar el Muradal a los infieles, fué 
la batalla de l a Cristiandad en Occidente. Nunca m á s ei fanatismo antica-
tólico había de venir tan pertrechado n i hab ía de intentar empresa similar. 
Cientos de miles de hombres fueron dispuestos para una invasión en regla 
y las tropas veteranas ni siquiera estaban destinadas a la pelea, que los 
voluntarios invasores se juzgaban suficientes para acabar con la resis-
tencia cristiana. Pero no fué l a masa l a que tr iunfó, sino l a pericia, l a se-
lección y el anrojo, que, hermanados con la voluntad y la fe, no cejaron 
en el avance victorioso, a t ravés de los caídos, en pos del Rey enemigo, de 
cuya tienda habían de traer un pendón que fuese el trofeo del triunfoi, para 
entregarlo a un Monasterio: las Huelgas. 
Las cadenas que sujetaban a los negros de l a escolta —las mismas que 
atan hoy los servidores a l a ametralladoras rojas—fueron rotas por San-
cho de Navarra, que con sus huestes luchaba por l a causa de l a libertad de 
España en un ejército castellano, de generales castellanos y organizado en 
Castilla. 
Así tienen las Reales Huelgas su trofeo primero como fruto del esfuer-
zo combinado de Castilla y de Navapra—en profecía de futuros heroicos—,, 
ro sólo en sus ejércitos sino en l a persona que los a rmó , que los creó y que 
los llevó al triunfo: el Arzobispo Ximénez de Rada. 
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Arcos elevados entre la blancura del enjabelgado. Abajo, el coro y el 
enterramiento sencillo 

I I I 
Un Síylo de Crísfíaiidnd 
A. Historia ha tenido el capricho de nombrar a las edades y separarlas 
L en muchos casos arbitrariamente en fechas y momentos que en oca-siones nada significan. Así ha llamado Edad Miedla a la que corre desde el siglo V hasta el XV, cortándola en dos mitades que ha de-
signado respectivamente alta y baja, que es como decir más antt-
gtia y más moderna. 
En la España nuestra la baja Edad Media puede decirse^ , que comienza 
con el siglo X i n . Los artífices del cambio del paso de una edad a ia otra son 
dos grandes figuras, en los altares una y la otra digna de ellos: San Feman-
do y don Rodrigo. 
De un siglo XII en que los problemas eran aún de cuantía pequeña y en 
^ue la tierra castellana nada sabía del azul del Mediterráneo, en que aún se 
habla del reino de León y en la que el mayor de los dominios estatales no es 
mucho mayor que una actual provincia, se pasa a un siglo X I H de titanes en que 
se doblega el anterior orgullo del invasor que pocos años antes amenazara con 
anegar a Europa y se le arrebatan joyas como Sevilla. Un siglo X i n de cris-
tiandad triunfante que impone leyes, que hace agruparse temerosos a los 
restos infieles en España bajo la tutela de un único rey: el de Granada. E l si-
glo XIII es el de la verdadera afirmación de España, que gana en triunfos f en 
victorias, en prosperidad y ciencia, en pujanza y expansión. 
Sin los hombres del siglo XIII mal hubieran podido los reyes posteriores 
dedicarse a la cetrería y a la intriga, a la turbulencia levantisca y a la alqui-
mia. El tenso esfuerzo de los tres reyes que se distribuyen la hacienda del si-
glo XIII hacen posible que dos siglos más tarde las dos mitades de la España 
cristiana se fundan en el escudo de los reyes católicos. Las Navas (Se Tolosa, 
la Gonquista de Tarifa y la energía de doña María de Molina son la semilla 
<(Ue grana en realidades de afirmación en el futuro 
Y las Huelgas Reales tuvieron su presencia de marco histórico ineludible. 
Fueron siempre el pórtico por el cual pasaron los reyes al escenario de la his-
toria para ejecutar una l^bor de Cíclopes. Las miradas de todos convergieron en 
los momentos culminantes y de crisis en 1^  llanada de Castilla y en el Monas-
terio de excepcionales privilegios, en la casa de las esposas de Cristo que tu-
vieron siempre reservado para si el honor de ser la casa donde se holgara el 
rey en las grandes ocasiones de su vida oficial, que eran las de la vida de la 
mación misma. • " • : ; ' •, ]>• 
S i los monarcas recibieron la unción del mando y él símbolo de l a co-
rona, allí también les caballeros velaron sus armas para poder con la altivez 
del cristiano doblar el cuerpo ante el señor de la tierra para recibir el espal-
darazo que les daba la entrada en el mundo de la l iza por España. Y hubo 
ocasión en que un rey recibió la orden de Caballería y contrajo matrimomo::. 
.Fernando III hijo deBerenguela y Alfonso,, santo ep.la.mtemo.ria de .la Iglesia, y1 
guerrero conquistador en el recuerdo de )^.¡Historia.. 
-aii jar! oup esfaaJixn eob ns aiofanAiT&^.VX {9 ate*tfrV olgla te ebeab i 
Cinco a'ñbs transcurridos desde el triunfo de las Navas, cuatro de esfuerzo 
colosal, del arzobispo D. Rodrigo, manteniendo él sólo con sus hombres l a fron-
tera y las plazas que formaban el frente, y ya no está en la tieftffc ©l iíoble rey 
•Alfonso. Su nieto ha heredado la corona de Castilla, y púr la prudencig-de las 
•' tablas de d u e ñ a s " ' h a recibidtí de sus^herftianastras el reino de León?'Si el 
rey h á muerto ¡Viva el Rey! Un rey joven y animoso. Año' 1219. ' 
E] 2:7 de noviembre Fernando III emprende con su séquito el endurecido 
•trayecto. S i el Arlanzón llevaba ¡sus aguas mugientes en crecida no lo .dicen 
exactamente los-documentos, pero sí que era época de tiempd duro y véntisque-
•rp. E l marco solemne de la Castilla desnuda de los árboles nudosos y pelados co-
mo plegarias ai cielo plomizo, envolvía en la m a ñ a n a el perfil cisterciense del 
Monastel-ioV en cuyo interior,-ante'un altar, un ministro del Señor— don-Mau-
ricio, obispe— oficiaba de pontifical. U n feligrés.humilde oía la misa ante sus 
-propias armas, era el santo rey. Concluido el oficio y en silencio tomó la es-
pada, ciñóse el cíngulo de la orden de Caballería y ante una imagen de San-
tiago, Apóstol en vida y guerrertf por España después de niUerto, recibió de 
manos de ella —que actuaba por un sencillo mecanismo— el espaldarazo. U n 
rey sólo podía ser armado.cabaHero por el Pa t rón de 'España . Al siguiente día 
su esposa era la germana Beatriz, venida de' lejos, hija del emperador de R o -
manos y a la que había recibido en Vitoria la Reina Madre. ^ i j a x 
No fué sólo:un acto solemne que queda en l a His to r i aK^mo uno más , sino 
que ma^-có su huella en la memoria del propio rey, que m i r ó siempre., a,.Burgos 



























que cuando ha de conceder algún privilegio a la ciudad de Burgos, hace siem-
pre referencia a la ceremonia de modo explícito: "His videlioet diebur,. qui-
bus ego prefatus rex Perrandus in dicto monasterio santae Mariae Regali^ 
manu propia novum militen me acciunxi..., et sequenti die tertia illustrem 
Beatricem Regnam. Philipi Regís Romanorum filiam in catedral! ecclesia Bur-
gensi duxi sollemniter in uxerem". (Estos días ciertamente en los cuales yo, el 
predicho rey Fernando en dicho Monasterio de Santa María la Real por pro-
pia mano me hice nuevo caballero y al siguiente día a la ilústite Beatrte, Rei-
na, hija de Felipe, rey de Romanos, conduje solemnemente como esposa ert 
la iglesia Catedral Burgense.) 
E] rey q|\ie recibió la orden de Caballería de manos del Patrón fué el que 
hevó a Castilla hasta el mar por el Sur, el que creó la primera Marina Cas-
tellana, el que dió entrada oficial a nuestra lengua en los instrumentos pú-
blicos y el que conformó su vida toda a las normas de la pureza, la exactitud 
y la santidad. 
* * * 
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El Mundo siguió implacable su curso por los espacios y los días se suce-
dieron a los días. Las semanas acumularon meses y éstos trajeron años. Hasta 
que llegó ei 1254. Cuarenta y cuatro años después de la ceremonia del ley 
Santo. Tampoco es él ya el señor de la tierra. El fruto d(e la boda de aquel 
día es el que rige y manda. Como obedeciendo a una ley histoírica que se da 
inexorable, el hijo del guerrero y del conquistador ama los libros y mira más 
a las estrellas que al curso de los ríos y las veredas sobre los toscos mapas mi-
litares de su época. Así el sabio Alfonso prefiere dedicar su capacidad a la 
formación de los "Libros del Saber de Astronomía", a cantar loores a Ma-
ría en "Cantigas" llenas de sabor y a constituir el orden sobre la tierra que 
le legara su padre, dándole ley y fueros en "Las Partidas". 
Era el mes de Octubre. Por la orilla derecha del río avanza un cortejo 
vistoso, con brocados y gualdrapas. Maceres y heraldos lo preceden. De en-
tre la uniformidad de tallas de la cabalgata de hombres enjutos y recios, cp-
mo cueros curtidos en la brega, sobresale una testa rubia. Entre castellanos 
marcha sobre su montura el infante don Eduardo, hijo de Enrique n i de 
Inglaterra, que ha venido a España a llevarse a la hermana del rey, que llevará 
la Gascuña como dote. Será rey más tarde, el primero de su nombre. Cruza-
do el puente abocan al Real Monasterio, que es presencia de toda la grandeza 
que haya en España. El rey de Castilla armará caballero al que va a ser hi-
jo, y el mismo monarca nos lo dice al relatar: "La primera vez que vine a 
Burgos, después que yo regné, que vino y (allí) Don Odoart primero fijo et 
heredero del rey Henrl de Inglaterra, et recibió de mi Caballería en el Mo-
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nasterio de Santa María la Real de Burgos, e casó con mi hlermana la Ynfan-
ta doña Leonor et tomó y (allí) bendeciones con e l la . . . " Hecho que queda co-
mo piedra de ángulo del edificio familiar y ofióíal del rey Alfonso, que lo re-
cuerda en la coletilla formularia de sus documentos, a l decir durante los ú l -
timos meses del 1254 y los primeros del 1255, como jalón fechador, como data 
orientadora: " E n el anno en que Don Odoart fijo primero et heredero del rey 
don Henri de Angla Terra, recibió caballería del rey don Alfonso en Burgos". 
Las Huelgas Reales siguen siendo el imán que atrae a los monarcas cas-
tellainos para la celebración de las más solemnes ceremonias y actos de Es-
tado. Como ahora ha sidc el eje que ha hecho que giren en su órbita los 
hombres que traen nueva grandeza a España, los Consejeros de la Falange. 
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Antes de que concluyera el siglo de cristiandad contructiva que es el 
X I I I , el Real Monasterio había de centrar en sí un acto grande en 
cuya cria se engarza el há ito imperial que a España le debe la Historia 
como un tributo a sus momentos de mayor grajideza. 
Una boda más. Otro enlace entre la raza de reyes de España y las casas 
extranjeras. E l heredero de Castilla, de la Castilla grande que mira al A t -
lántico desde dos costas distintas, va a casarse. E l valeroso Fernando de la 
Cerda, soldado que le quita a su padre los pesares de la guerra, en la que 
ha de caer para que su hermano, el bravo Sancho IV, ocupe su lugar de 
preeminencia, va a enlazar su estirpe de guerreros y santos, como nieto de 
Fernando III, con otra progenie de iguai alcurnia, también de santos y gue-
rreros. Doña Blanca de Francia, hija de San Luis, que consiguió l a santi-
dad en la guerra santa, va a ser la madre de los infantes de l a Cerda. 
Las Huelgas abren sus rejas entonces, como siempre, con el sencillo ges-
to de la costumbre augusta, y por sus puertas entran quienes van a tomar 
estado nuevo, unos —los desposados— nuevo estado como matrimonio; otros 
—los hidalgos y ricoshomes— nuevo estado como caballeros de Castilla^ 
que van a ser armados por mano del príncipe mismo. 
No son las Huelgas entonces sólo el marco de una real boda. L a Historia 
colocó allí el pórtico del imperio de España. Reunió en las salas regias a 
cuatro reyes, una emperatriz y varios futuros monarcas para qjue oyeran de 
labios de los enviados tudescos la nueva del I M P E R I O . Alfonso X , hijo de 
Beatriz de Suavia. concluía en aquel octubre ei "fecho del imperio". L a 
elección estaba hecha y el príncipe que allí inclinaría l a cabeza ante el 
sacerdote para recibir la bendición nupcial, no era un infante real sino un 
heredero imperial. L a misma historia que preparó l a escena habla de encar-
garse de destrozar los resultados. E l heredero que tantos caballeros armara 
aquel día, estaba destmado a caer en l a centenaria lucha, y el electo em-
perador lloraría su desgracia lejos de Burgos y las Huelgas —que sólo su-
pieron de días de solemnidad de historia— junto a l río que conquistara su 
padre, en Sevilla, ciudad leal a la que dejaría el premio a l a fidelidad con 
ias palabras NO M A D E J A DO. 
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A visión fugaz de la historia española, que va pasando ante nuestro» 
L ojos, no es en sí relato histórico n i exhumación arqueológica en la que faltan por llenar lagunas que no intentamos colmar, es tan sólo una evocación sentimental de aquello q|ue tiene grandeza en nues-
tro pasado y que tiene precisamente su cuadro y su ambiente en 
la. austeridad del Compás de las Huelgas y en el paisaje frondoso de las 
avenidas del río semiseco que corta a Burgos en dos mitades hoy, y que 
otrora era una cinta que lamía de lejos el amurallamiento de los burgos 
que formaron la población. 
Aún las Reales Huelgas burgalesas tienen mementos de dignidad his tó-
rica en los días de la antesala del Imperio, cuando la energía caballeresca 
se gasta en justas y en intrigas, en levantamientos y en incursiones, por tie-
rras del vecino, como gases de fuerte potencia que no pudieran ser debida-
mente contenidos en el estrecho recinto de las fronteras nacionales. Ha 
muerto ya el siglo X I I I , el siglo del empuje, y el trescientos nos presenta 
un cuadro distinto, con guerras civiles, fratricidas, envenenamientos, asesina-
tos y pujanza que se manifiesta en empresas mi l . A la parva rudeza del 
cuero cordobés que guarneciera las gualdrapas y los arneses de los caballe-
ros que llegaron a Tar^a , h a substituido la pedrería y el brocado. A l gue-
rrero de campaña ha sucedido el guerrero de torneo. A r t e s ó n Inigualado de 
las conquistas del Arzobispo toledano y del santo rey se opone la Caballe-
ría, que ya no es Orden Mi l i t a r y Religiosa en el estricto sentir de todo un 
estilo, sino hermandad de camarader ía y aventura, que trajera al Negro 
Principe a nuestras tierras y permitiera que un galo, extranjero, señor de 
brigadas internacionales a sueldo, pudiera decir que " n i quitaba n i ponía 
rey, pero que ayudaba a su señor", haciendo la primera farsa de "no i n -
te rvenc ión" de que se tiene noticia. 
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Año de 1368 de la Era de Augusto, 1330 "ab nascimento" del Señor. 
Alfonso X I , de la estirpe directa aún de los reyes que trajeran a Castilla 
la grandeza, va a coronarse y sólo las Huelgas pueden centrar en su recinto 
la unción de la ceremonia. La "Crónica del iley don. Alfonso él Onoeao" 
nos relata al detalle hasta los gestos dei monarca, los vestidos, el orden del 
cortejo, la composición de ambos séquitos —el del rey y de la reina—, la 
entrada de los que habían de recibir el espaldarazo y ej boato todo que dió 
la ciudad a la fiesta de la entrada de un nuevo soberano a la^ funciones 
del reinado. Aunque nos interesen, dejamos los detalles a un lado, que k> 
que queremos recoger en Áe. palma de las manos, como la linfa purísima de 
la fuente de la gesta, es «san sólo la savia de magnificencia y de grandezas 
que significa para la historia del Real Monasterio la ceremonia de la coro-
nación, para ensartar una perla más en el collar de l a relación de actos 
grandes que en la Historia de España han visto como fondo el altar de la 
Iglesia monacal o las paredes de las salas del Monasterio. 
Para la coronación del rey Alfonso X I vinieron gentes a gozar de ia^  
magnificencia de la corte que entonces comenzaba a vivir con esplendor. 
No afluían sólo de Castilla, que por las vías de Galicia, de Asturias y aun 
de los reinos vecinos vinieron hombres a Burgos., Tantos y tan diversos q¡ue 
para que el descontento popular no fuera un triste colofón del entusiasm», 
el Concejo burgalés redujo en una cuarta pa t^e el coste de todos los ar-
tículos del consumo, facilitando la estancia del pueblo, que en aquella 
época se hallaba más cerca del rey —el Estado entonces— que de la noble-
za, en la que veía muchas veces a su esquilmadora. La cadena más fuerte 
del triunfo de la autoridad durante la Edad Media fué la unión de los que 
poblaban los territorios con los que por ley de Dios habían de regirlos. En 
agradecimiento a su rasgo, el rey concedía a Burgos la aldea y el Castillo 
de Muñón, que figura en el escudo de la ciudad. 
El cortejo que condujo al rey y a la reina hasta el lugar, ya centena-
rio, de la coronación, se componía de multitud de jinetes, de loe que sc^ 
bresalía el rey y su montura por el lujo y el adorno. E l Monarca vestía 
"paños labrados de oro y plata, en que había adobo de muchos aljó-
far, adornado con muchas piedras, rubíes, zafiros y esmeraldas", mientras 
que su cabalgadura llevaba gualdrapa de oro y plata con pedrería. 
En las Huelgas habían de armarse caballeros cien hijos de nobles y 
ricos hombres, a los que indicara el día anterior el propio rey lo» 
altares en que habían de velar las armas, que él miaño ciñera a su cintura, 
de igual modo que con sus manos tomó la corona y la puso sobre su cabeza 
y coronó a la reina a continuación. Y al lado de lo grandioso, lo humilde 
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de nuestra condición de cristianos, que nos obliga a bajar l a cabeza sin 
a l taner ía precisamente en los momentos de mayor elevación: los futuros 
caballeros entraban a la ceremonia desarmados, con un cirio en la mano, 
como peregrinos o feligreses, mientras sus escuderos portaban delante de 
ellos las espadas que el rey les ceñiría para que defendieran con ellas l a 
fe tradicional y el suelo patrio. 
Muerto Pedro I, su matador y heredero, también busca en ei ámbito 
severo de las Huelgas la sanción a su culpa y la unción sagrada del mando, 
por medio de l a ceremonia de su coronación. Año de 1366. 
Y el nieto de Alfonso X I también se corona en las Huelgas Reales, 
con un ceremonial que quiere copiar y que supera al de su antepasado. L a 
afluencia de gentes del reino y de fuera de él era igualmente grande, y 
del mismo modo el burgalés concejo acudió a facilitar l a estancia, a lo que 
—como su abuelo— correspondió Juan I con una donación: Pancorbo, que 
como Muñón figura también en el escudo. Es uno de los cinco castillos que 
en su cuartel campean. 
Fué el día 25 de julio, en el año 1379, la festividad del Santo Pa t rón 
de España, señor de las batallas y cuya imagen armara caballeros a los 
propios monarcas en el mismo Monasterio de las Huelgas. L a crónica nos 
habla, con la parquedad espartana de las relaciones españolas, que con 
poco dicen mucho: "que en aquel d ía qiue él se coronó fizo coronar a l a 
reyna doña Leonor su muger, que era fija del rey don Pedro de Aragóni. 
Otrosí aquel día que se coronó a rmó cien caballeros de su Reyno, de linage, 
de ricos ornes, caballeros..." a los que luego invitara a u n festín magno y 
militar en las mismas Huelgas, para el cual hubieron de habilitarse 2.000 es-
cudillas y enseres de servicio en la misma proporción. Comida de camara-
das, de hermanos en l a dura tarea de l a guerra, para l a que fueron arma-
dos caballeros, y en l a que se fortalece el solitario sentido de l a comunidad 
de ideales, al igual que los espartanos juzgaron necesario fomentarla con 
las comidas colectivas de los hombres de edad militar, en los perdidos t iem-
pos heroicos de l a antigua Grecia. 
E l pueblo castellano significó en aquella hora su alegría. Alegría sín,-
cera y verdad, no la alegría oficial de l a época de nuestra decadencia, en 
que bajo el falso brillo de las bambalinas de las decoraciones callejeras 
salía hacia el cielo el humo de la miseria que corroía a una sociedad que 
había creado un imperio del qUe se iban olvidando los regidores del país . 
Burgos —las "colaciones" burgalesas— construyó arcos triunfales, organizó 
fiestas de toros, justas y juegos de bofordos. 
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Y ya a las puertas del Imperio aún tienen virtualidad de centro categó-
rico de la raza las Reales Huelgas de Burgos. Cuando las sales mar í t imas 
desvanecían ya a los célebres aventureros de la raza hispana, se celebran 
los últimos actos grandiosos que ha de presenciar el Real Monasterio: la 
conmemoración de la batalla de las Navas, cuyo primer trofeo guardan los 
muros veteranos, y la proclamación de Enrique III " E i Doliente". Para 
conmemorar el centenario de la batalla se poblaron las márgenes del río 
de gentes que acudían ansiosas a ver pasar el cortejo, en el que figuraban 
los pendones arrebatados en tiempos lejanos ai infiel y las cruces diversas 
de todas las parroquias. 
E l rey doliente, en cuyo tiempo se llegara a las "primeras piedras de\ 
vado" hacia América, cuando Bethencourt tomara para Castil la las Islas C a -
narias (desde donde hoy nos viniera el que conduciría a España por el camino 
difícil de la gloria), rompe en las Huelgas Reales con el desorden de una m i -
nor ía en que se disputaban su tutela ambiciosos logreros y en l a Sala Capi-
tular, ante el legado del Papa, el Arzobispo de Santiago, el duque de Benaven. 
te y otros magnates, declaran solemnemente que Castilla —media España— 
sólo obedecería a una ley, la que él diese, y que en su tierra, sólo habr ía un 
mando: el suyo. 
Después de es'.os dos hechos, simbólicos y significativos, nace el Imperio 
y las Huelgas, que lo habían preparado, y que lo habían condicionado como 
cosa propia, descansan de su labor lograda e inician un vivir lánguido en la 
soledad del propio recuerdo. Desde entonces comienzan a ser memoria histó-
rica, monumento. Y no son ya más, hasta el día dos de diciembre de 1937, 
parte activa en el desarrollo de los acontecimientos españoles. 
No todos olvidan lo que significa el Monasterio, pero nada más. Los Re-
yes Católicos ratifican sus excepcionales privilegios, muchos de ellos sólo 
existentes ya en el papel, Carlos V les pide un prés tamo para su empresa gue-
rrera e imperial, Ana de Austria —que casa en 1570 con Felipe II— pasa 
por allí cuando va a los esponsales, Felipe II y su hijo lo visitan en 1592, 
Carlos II de Austria y María Luisa de Orlenas hacen una visita que tiene 
ya mucho de turismo, lo mismo que la efectúan Felipe V de Borbón y M a -
ría Luisa de Saboya... 
Ahora que España viene a rehacer lo que construyó torpemente, a "des-
íacer los entuertos" que a nosotros mismos nos hicimos a lo largo de centu^ 
r ías de decadencia, la Falange ha llevado a sus hombres a las Hueügas Rea^ 
les, para desde allí emprender de nuevo el camino, siguiendo las huellas exac-
tas de nuestra historia, que desde que entregó allí su primer trofeo lo-. 
grado en batalla abierta, no cesó de tomar fuerza de raza en el Monasterio 
del Arlanzón, reproduciendo el mito de Anteo, el gigante hijo de l a Tierra 
que cobraba nueva energía al contacto con ella. 
Fruajes de piedra en las arcadas interiores, filigranas y paneles trato; jidos con 
minuciosidad de trabajador chino. Ornamentación de flor y selva en piedra 
como antesala del lugar sagrado 

Alonastcrlo Y Panteou 
AS Huelgas tienen una función especifica en sí misma que es preciso 
L poner de relieve, porque en la verdadera in terpre tac ión y exégiesis de ella se hal la gran parte de i a explicación del por qué de su grandeza y del influjo definitivo que tuvieron en la historia de España como 
aglutinante de las ceremonias de mayor alcurnia, como centro de 
consagración oficial de lo más trascendente de nuestro vagar a l t ravés de los 
siglos. L a función específica es la de ser un Monasterio, un Monasterio Real 
Son las Huelgas Reales de Burgos una fundación de Alfonso VI I I de Cas-
t i l la —cuando a ú n León era cosa aparte y hab ía de sufrir el baldón de un 
rey como Alfonso I X — y de su esposa doña Leonor de Inglaterra. Hacen la 
fundación siguiendo una piadosa costumbre, ya inveterada de los monarcas es-
pañoles, para que en el recinto que las arcas reales iban a construir se dedi-
caran a. la vida monacal las esposas del Señor. Pero no sólo para ésto^, sino 
camo un lugar de asueto, de holganza y de holgura, de que le viene el nombre 
todo al Monasterio. U n lugar apacible, entre las frondas cercanas del río, 
apartado de la ruta comente para llegar a la ciudad y sin embargo cerca, 
muy cerca, de ella. Del palacio que existiera en tiempos de Alfonso V I H 
pueden ser un resto las Claustrillas, con un estilo románico retrasado, que 
denota en su misma perfección l a conclusión de l a trayectoria ar t ís t ica del 
estilo que iba a desaparecer en breve por la invasión ultramontana, gótica. 
Había de ser un lugar de reposo para las duras tareas de l a guerra, p r i n -
cipal ocupación de los reyes que constituyeron a punta de espada nuestra Es-
paña , mientras ellos estuvieran en vida. Pero hab ían de reposar en él 
también al llegar ei momento inexorable de la muerte. Y el Monasterio fué a 
la vez lugar de recogimiento y rezo y lugar de reposo para los reyes que qui-
sieron que sus restos yacieran en el suelo, como humilde señal de la banali-
dad de todo lo terreno, y que ni siquiera exigieron; —muchas veces— que su 
nombre figurara en un cenotafio. 
Fué un Monasterio cisterciense, pero de monjas, no de monjes. E n el ario 
1119 daba San Bernardo su Carta de Caridad y en 1120 nacían por doquier, a 
semejanza de los Monasterios masculinos, agrupaciones femeninas con la re-
gla del Cister, acatando la supremacía .-de l a Iglesia matriz y llevando consigo 
todo el espíritu y toda l a penetración del enorme movimiento cisterciense. 
Movimiento de alcances colosales para lo que significó de particularismos lo-
cales y división la Edad Media Europea y cuyos resultados se dejaron obser-» 
var en todos los órdenes de la vida, desde el simple ejemplo de la redacción 
de un documento hasta el trascendental de l a construcción de un edificio se-
^ ú n normas nuevas y revolucionarias. Con el gótico cisterciense, nace un es-
t i lo austero, severo, horro de excesos decorativos y apto para contener sola-
.mrnte a los que quisieran rezar y meditar, condicionándoles el mínimum de 
exigencias arquitectónicas para que el recinto pudiera subsistir, estuviera cu-
bierto, todo ello con un algo inexplicable, alado, sobrehumano y espiritual que 
hacía—y hace—que el alma se recoja sobre sí misma y prefiera orar en una 
construcción gótica, por su sentido ascendente y divino. 
Confirmadas por el Papa Clemente III las cartas fundacionales del M o -
nasterio, en el año 1187 —muy adelantada ya la labor, según nos cuentan do-
cumentos del noble rey Alfonso VIII— sólo falta buscar el conjunto feme-
nino que venga a ocupar el edificio, que por las trazan parece que va a ser 
de proporciones dignas y solemnes, adecuadas a l a grandeza de la regla del 
Cister. Son las monjas de Tulebras las que vienen a ocupar por vez primera 
e l recinto que les estaba destinado y a su cabeza, como abadesa, marcha do-
ñ a Mirasol. 
E l año de 1187 es el comienzo de una de las historias monást icas de más 
renombre y que ha acumulado sobre si más dignidad y más privilegios. Des-
de ese año hasta que España perdió el tino de sí misma, no han hecho las 
Huelgas más que crecer en importancia, en valor monástico y en grandeza 
eclesiástica, para engrandecimiento de l a tierra en que hallaron asiento. Tu-) 
vieron dentro de los monasterios españoles enorme jurisdicción las abadesas 
de las Huelgas y de ellas dependían Perales, Gradefes, Carrizo, Puencalien-
te, Torquemada, San Andrés de Arroyo, Tulebras —de donde procedían— Vi -
leña, Villamayor de los Montes, Otero, Avia , San Cipriano y otros. Esta Juris-
dicción dentro de l a regla monást ica fuá aumentada sin cesar por Pontífices 
y Reyes, que enriquecieron el Monasterio con privilegios y exenciones ex-
traordinarias, casi inverosímiles por lo omnímodas y autonómicas. 
Poseyeron las Señoras de las Huelgas jurisdicción Civ i l , Mi l i t a r y Ecle-
s iás t ica . Fueron Ilustrfsimas Abadesas y se puede decir que fué su dominio 
Quasí episcopal, veré nnllíns, por el cuaj excepto conceder órdenes, podían 
nombrar e instituir canónicamente párrocos, capellanes, beneficiados, etcé-
tera. En sus reales compases, en el Hospital del Rey y en su barrio. A ellas 
cabía el dar licencia para celebrar, confesar y predicar. Castigaban y corre-
gían en la misma amplitud con que lo hubiera podido hacer un obispo dio-
cesano. .. 
Tales señoras hubieron de ser nobles, casi de real familia —como mu-
chas veces lo fueron— porque la dignidad debía llevarla por propia asigna-
ción la nobleza, personalización de los jefes de la organización toda de l a 
tierra en aquel entonces. Con un verdadero y exacto valorizamiento de l a no-
bleza y de lo que es autént ica aristocracia, que no significa otra cosa—y este 
fué el simbolismo que le quisieron dar los que instituyeron los primeros t í tu -
los— que selección de la minoría esforzada que había de dirigir los pasos de 
los más en l a lucha cotidiana por la vida. Y en aquella época en que se 
creaba nobleza, sacándola de las fuentes purísimas del acrisolamiento diario 
en el combate contra el enemigo de l a fe, el entregar a las damas nobles 
el Señorío de las Huelgas no era ninguna medida de clase, n i un coto puesto 
para cerrar el acceso a todo el pueblo de España. Que se consiguió darle esta 
grandeza y aureola a la función abacial de las señoras d© las Huelgas viene 
a probarlo una anécdota del Cardenal Aldobrandino, que nos demuestra 
cómo en toda l a Cristiandad se consideraba entonces al Monasterio de l a 
•orilla izquierda del Arlanzón: Haciendo una vez cábalas imposibles y casi 
irrespetuosas, llegó a decir: 
— " S i Su Santidad el Soberano Pontífice hubiera de casar, no encentra, 
ría mujer más digna que la Abadesa de las Huelgas..." 
L a Entrada al Compás privado de las monjas nos dir ía todo el historial 
glorioso de las abadesas. E n los vítores de proclamación de nuevas abadesas 
se entrelazaban en competencia de magnificencia ios nombres más sonoros 
de Castilla y de España. Los apellidos que han sido ilustres en el Gobierno 
-dei Reino, en la batalla, en la política, en ia ciencia, en la aventura y en 
el sacrificio por España, figuran con insistencia, repitiéndose unas veces 
solos y otras asociados con otros tanto o más ilustres, si caber puede. Una 
relación de las damas que han pasado su vida y han entregado sus ressos 
por España al Altísimo en los claustros de la cerrada clausura de las HueL 
gas, es superior a la empresa modesta de reseñar recuerdos historiales que 
r.os llenen de la santa emoción de l a patria el corazón dolido ante lo que 
vamos salvando de la s istemática destrucción de los enemigos implacables 
4e todo lo grande que tuvimos. 
Tomando nombres al azar, de entre las mujeres de real alcurnia que 
figuran en las listas ilustres del Monasterio encontramos a doña Constanza, 
hija de los fundadores, a doña Leonor, su hermana casada con Jaime I y 
cuyo matrimonio fué anulado por decisión papal, la sobrina de estas dos 
infantas, doña Constanza, hija de doña Berenguela y de Alfonso I X de 
León. Doña Berenguela, nieta de la antes citada e hija de Fernando III y 
Beatriz de Suabia, una nieta de ambos— hija de Alfonso X E l Sabio—, 
por nombre Constanza. 
Entre las nobles damas que llegaron a ser señoras de las Huelgas se 
cuenta la andariega infanta doña Blanca, hija de Alfonso III de Portugal 
y nieta de Alfonso X y doña Leonor, hermana de Alfonso X I de Castil la, 
luego reina de Aragón por su matrimonio con Alfonso IV el Benigno. Tuvo 
un fin triste esta infanta, que perece a mano de los sicarios enviados a 
asesinarla por orden de su sobrino el cruel Pedro I L a ú l t ima señora de las 
Huelgas que pertenece a una prosapia grande y de renombre es doña Ana 
de Austria, hija natural del vencedor de Lepanto, lo que nos explica el por 
qué de la conservación en el Real Monasterio de unos trofeos —gallardetes 
de navio— ganados en la batalla. 
Tuvo el Monasterio otra misión augusta que cumplir dentro de l a pro-
fusa historia de nuestra patria. Guarda entre sus muros los restos de aque-
llos reyes que significaron empresa y adelanto en nuestros siglos de prepa. 
ración imperial y de Reconquista. Yacen modestamente encerrados en se-
pulcros tallados en piedra, cuyo arte es más poético que real, pues nace 
de nuestra emoción ante la reflexión de los momentos históricos en que 
fueron construidos. Cada casetón de sus paneles, cada cincelada de sus es. 
culturas y relieves es, para el que sepa leer en la piedra, una huella precisa 
y firme del espíritu incansable de nuestra raza, que supo construirse una 
patria para sí misma y que supo también hacer los sepulcros para los que 
la guiaban en la liza. Sin oropel, con l a austeridad castellana de todo lo 
nuestro. • n 
Cronológicamente —para tener un criterio— puede ser la más antigua 
sepultura la del rey Don Alfonso VI I , el que imprimió el sello imperial de 
nuestra ansia hispana con su fórmula "Adefonsus, imperator totlus H i s -
paniae" No hay certeza de ello, pero las seguridades que el historiador puede 
tener son muchas justamente. Precisamente lo que indica una contradiccién 
para los arqueólogos es la piedra de toque de l a confirmación: en e l se-
pulcro de labores musulmanas q|ue se le atribuye, aparecen las armas de 
Aragón —aparente incongruencia en un rey castellano—, pero no hay que 
olvidar que Alfonso V U fué señor de Zaragoza. Tienen las Huelgas los se. 
pulcros reales de Alfonso V H t y Leonor, los fundadores; los de sus hijos 
don Fernando y doña Berenguela; el del nieto de és ta : Alfonso X el Sabio, 
único que tiene cenotafio con el del infante don Felipe y que son precisá-
i s 
mente los dos que se hallan vacíos, pues ej rey Alfonso está enterrado en 
la ciudad que le fué ñel hasta l a muerte y el infante don Felipe en un 
hermoso sepulcro en Villarcazar de Sirga. También se hal la enterrado en 
las Huelgas de un modo indudable, el infante don Pedro, hijo de l a pru-
dente reina Mar ía de Molina, muerto en 1319 en la Vega de Granada, l u -
chando contra los ínfleles, cuando era tutor del futuro Alfonso X I . 
* * » 
L a grandeza del Monasterio, sus señoras, sus tumbas y sus privilegios 
tienen como marco cronológico la antesala del Imperio, desde su fundación 
hasta el final del siglo X V . Depués viene l a expansión, l a marcha de nues-
tra raza a "poblar" a otras tierras y al descentramíento de la atención 
nacional, que se apoya en otros pilares y sujeta su empuje desde otros 
puntos. Las Huelgas fueron la preparación de los momentos' de acción al 
exterior, de Imperio y de Conquista. No hay que olvidar este carácter suyo 
"nalíenable que nos índica mucho del valor trascendente y simbólico dei 
acto solemne de la Jura del 2 de diciembre. 
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S el Monasterio de las Huelgas, como todo lo español, algo apart* 
E y que tiene personalidad por sí sólo, pese a su significación extran. ! jera, como regla monástica, dentro de España. Su carácter de lugar | de real asueto explica ©n parte la fuerte diferencia que en su cons-
¡ trucción presenta el Monasterio con respecto a los restantes de Cis. 
ter. L a iglesia conserva las l íneas generales de la central o matriz del Cister, 
pero con un marcado sabor de influencia art ís t ica angevina —de los An-
jou— o anglonormanda, amalgamado con raro acierto a lo hispano. Si hu-
biera que definir el estilo que ha servido a los arcjuitectos para elevar la 
fábrica del Monasterio, habr ía que decir que es una transición del románico 
aj gótico. Es un semirománico que se diferencia por su gracia, su esbeltez 
y ligereza, que le hace tener algo propio, que podríamos llamar estilo de 
ías Huelgas, único dentro de la férrea disciplina uniforme de los cistercien. 
ses. Y podemos usarlo sin peligro, pues siguiendo el modelo de las Huelga» 
se construyó en España de un modo nuevo: Burgo de Osma y Catedral de 
oOqli lSjt* . 3 0 90ÍDÜ0 OXTIO0 a ^ I C i S i O S i q B i l i 3 0 1 Ü 3 9 Í ¿ití]§j.í3f.fH Süf Xlí? Y ü H 
Burgos. . . .' ' 
L a transición se manifiesta fuertemente en la promiscuidad de estilos. 
A l lado de detalles románicos aparece la decoración florea! gótica, que es 
lo mejor que se ha podido hacer en ei estilo cisterciense, tan parco en ele-
mentos decorativos 
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Donde la belleza de este estilo "sui generis" alcanza su perfección y su 
pieza más lograda es en la Sala Capitular, que según la opinión del gran 
historiador de la arquitectura española —Lampérez— es el ejemplar más 
elegante y bello de la arquitectura cisterciense en España. 
Esta obra singular y portentosa tiene también un simbolismo que he-
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mos de descubrir y porisr de relieve. E n la labor de fábrica intervinieron, 
como alarifes, moros sometidos y libres, que trabajaban para los cristianos 
por su propia voluntad, mudéjar-s que sin abandonar su fe colaboraron 
con sinceridad y entusiasmo en una obra de Castilla. Varios documentos 
'nos hablan de una reclamación de los cobradores de impuestos del rey 
Fernando IV (1304) que se quejan de que no lo hacen los moros forros de 
las Huelgas "que nunca pecharon". Hemos de meditar sobre estos hechos 
y sacar una relación histórica con nuestra gesta de hoy, en que las tropas 
imperiales flei Africa vienen a colaborar en la obra de levantar el edificio 
de nuestra propia patria. Son hombres que no pierden su fe, pero que saben 
que hay valores más elevados que defender y que son comunes a todos los 
humanos. Una cruzada contra el judaismo y contra una doctrina soviética, 
destructora de todo valor moral ha de tener siempre a su lado a los caba-
lleros marroquíes, lo mismo que los mudé jares se sometieron a una ley bs. 
nigna que los permit ía la vida libre al servicio del trabajo remunerador. 
L a larga misión que la historia encomendó a las Huelgas hace que todo 
en ellas sea singular y portentoso, que a su calidad de Monasterio cabeza de 
los Monasterios cistercienses femeninos de España, se añada la de lugar 
de juras y ceremonias nupciales y a estas dos su carácter de real lugar de 
descanso y que además de ser un monumento único por su especie sea un 
relicario de memorias y recuerdos de la España histórica, guardador de 
trofeos de batallas victoriosas y de joyas de arte hispano. 
Guardan sus muros la tienda que el presuntuoso Emir Almumenin (el 
Miramamolín de los cristianos) mandó colocar en el centro de su guardia 
de diez mi l negros encadenados para presenciar l a batalla leyendo pasajes 
del libro sagrado, que guardaba en una cajita de oro, caída, también 
en poder de los cristianos, que la conservaron como testimonio del triunfo 
hasta que en la invasión napoleónica desapareció con tantas otras obras 
de arte de que se habla más abajo. 
Hay en las Huelgas tesoros inapreciables como el códice de tiempos del 
sabio rey Alfonso, estudiado por don Higinio Anglés y publicado en catalán, 
y que es nada menos que la música que acompañaba a las cantigas del rey, 
como nos lo retratan las viñetas de los versos del regio poeta. Tenemos 
xecuerdos de todos los siglos: l a Cruz de las Navas, encerrada en un estuche 
del cuatrocientos y los gallardetes enemigos que don Juan de Austria legara 
a su hija.. . Y muchos más tesoros que l a r ap iña sin par de unos invasores 
.sin Dios se llevó para ex t r aña tierra. Los franceses de las hordas mercena-
Tias de Napoleón, recogidas en las batallas de toda Europa y reclutadas 
-entre los que abandonan fácilmente "su lejana patria sin dolor, para seguir 
l U azarosa suerte de unos ejércitos que sólo en España se encontraron en 
— 
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¡derrota una y más veces, se ensañaron en las Huelgas y dejaron exhausto 
el tesoro centenario que encerraba. Después de la batalla de Gamonal pa-
saron los franceses a Burgos y saquearon sistemáticamente todo lo que po-
día significar botín importante en sus manos y fueron precisamente las 
Huelgas Reales y el Hospital del Rey las víctimas más saqueadas. S i las 
Huelgas pudieron hacer escapar del latrocinio el archivo de cien genera-
ciones, los franceses dispersaron por el lodo del camino el acervo docu-
mental del Hospital del Rey, anejo a la fundación de las Huelgas. 
Una relación de todo lo que robaron las tropas del corso sería intermi-
nable. De su vandálica incursión desaparecieron tres custodias de oro, seis 
candelabros de plata, una urna guarnecida de diamantes, donación regia, 
tres cruces grandes, una de ellas con piedras, unas andas de plata, seis 
lámparas argénteas, colgaduras de terciopelo y de seda, un rosario de cuen-
tas de diamantes engarzadas en hilo de oro, de l a infanta doña Constanza, 
hija de los fundadores; unas cajas de relicarios,; de plata y oro, colocadas 
en el retablo del coro interior, ocho cuadros grandes de gran mérito, catorce 
láminas de cobre de diversos tamaños , y l a vajil la de los reyes cuando 
visitaban el Real Monasterio, y que se componía de cuatro docenas de cu-
biertos y cuchillos, una escribanía, tres jarros grandes, una palangana, seis 
bandejas y seis salvillos, todo ello de plata trabajada. 
U n saqueo como el que queda dicho es sólo comparable al sistemático y 
feroz que se ha llevado a cabo por los rojos españoles al servicio de Rusia, 
a donde envían lo mejor de nuestro tesoro artístico. Fué aquella una inva-
sión extranjera como la que ahora sufre España. Fué una invasión antirre-
ligiosa y brutal, que hacía abrevar a los caballos en l a sacristía del Esco-
rial y que profanaba las tumbas de las Huelgas en busca de riquezas, E!n 
estos detalles más que en ningún otro puede basarse el parangón entre l a 
defensa de la libertad española en 1808 y la lucha por l a grandeza y l a l i -
bertad que España mantiene por su honor. Ciento veintiséis años desde que 
las tropas napoleónicas rompían l a quietud de los claustros monarcales de 
las Huelgas, hasta l a fecha de hoy en que l a extranjera planta de guerreros 
mercenarios ha vuelto a hendir la pureza de nuestra tierra con su barbarie 
sectaria y anticatólica, pese a la cual se mantiene erguida y digna aün la 
mole hispana de nuestra historia. 
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Gótico sencillo, sin adornos excesivos ni florilegios 
* Cister 
barrocos. Regla austera del 
V i l 
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al volver la úl t ima hoja de la reseña corta de la grandeza de las 
A Huelgas, se impone l a meditación. Es preciso dirigir la vista a t rás y recapacitar sobre los hechos, los actos, los nombres y las fechas. I b se trata de un Monasterio más donde orar a Dios y rogar a 
E l por España. Es algo más . Es la Historia de España convertida 
en piedra colocada en el centro del mapa peninsular como eje alrededor 
del cual gira la vida secular de l a nación. Se funda en los momentos en 
que l a historia hispana precisa ser guardada en un joyel y nace para i r 
recogiendo en su seno todo lo que fuera destilando el esfuerzo continuado 
de los rectores de la lucha de l a Patria por hallar su unidad y su grandeza, 
por las cuales marcha a la libertad del mando libre de sus propios actos. 
Fué el siglo X I I I el que construyó a España. Fué esta centuria de años, 
como una centuria cualquiera de Falange, el ariete que lanzó a l a península 
al destino de Imperio que su raza merecía por la depuración de mi l comba-
tes en defensa de principios inmortales de cultura y religión. E n el siglo X I I I 
cobran personalidad y estilo las Huelgas Reales, cobijando bajo su égida 
los juramentos más solemnes y los actos más brillantes de los nuevos caba-
lleros, que velaron las armas ante sus altares. Durante el X I V mantuvo su 
estilo, que muere —porque la labor estaba ya realizada— en el siglo X V , 
en la víspera del amanecer isabelino, para concluir por entregar su tesoro 
y sus privñegios a un siglo de decadencia y de vergüenzas: el siglo X I X ^ 
E l siglo en que la avalancha vandálica ultrapirenaica arrasa la península y en 
cíue una pérdida del concepto del valor monást ico de cabeza del Cister en 
España hace que los pontífices arrebaten a las Huelgas sus exenciones y sus 
jurisdicciones. 
Pero ahora es l a Patria la que está en trance; hay que buscar la tierra 
vieja para cobrar fuerza nueva. De las mon tañas han venido hombres de 
habla bronca para unir su esfuerzo al de los hijos de la l lanada y de la es-
tepa y combatir hombro con hombro por una misma causa, la causa de 
España. Y sólo un sitio proporciona la solera de histeria y da el espaldarazo 
para entrar en el romancero de la nueva gesta: las Huelgas. 
Allí han ido los hombres de la Falange. Allí ha entrado el primero su 
Jefe Nacional, Caudillo de l a España joven, y todos han jurado su fe católica 
de españoles, como soldados del Imperio, para la gloria difícil de triunfar en 
la guerra y en l a paz, durante el peligro y pasado él, para no dormir en los 
laureles de l a victoria, sino lanzar l a energía española que renace, l a furia 
consciente de Híspanla, a la empresa inacabada del Imperio. 
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